
CAPITULO XCIV.

.

De cómo viniero~ mensageros de los pueblos de Huaquechula y Atzitzihuacan que les
habian destruido sus cementera.'! de maíz, que estaban en flor y otras ya con mazorca,
los de Huexotzinco y Atlixco, y cómo fueron men.'!ageros á llamamientos de gentos do
guerra para ir contra ellos,

Fué un principal mexicano con este. embajada al rey Netzahualpilli de Acul-
huacan, y al rey de Tecpanecus para que luego se aprestasen con la mayor pres-
leza del mundo. Dijo el rey de Aculhuachn que lu~~o al instante lo ponia por
obra con apercibimiento de muerte, quefue~en alegres y contentos porser la guer-
ra á fuego y sangre, y luego se apercibieron sus principales y capitanes, el uno
llamado Mazezepatic que dice puro hielo, y otro Macuilmalinal, el quinto tOl'cido
y Tczcatlpopoca espejo que humea: dijo Mocte~uma al capitan Atti:x!catly á Te-
pehua: parece que conviene. que el señor de Tula Y:x!tlilcuechahuac,que luego
venga él en personfl con toda su gente: oido por él luego vino con toda su gente al
mandato de el rey Motezuma, Comenzó á marchar el campo mexicano. Llega-
dos á la parte que llamaban Tzitzihuacan, dicele el rey Y:x!tlilcuechahuac: Se-
ñor, ¿qué será de nosotrosf Ordenad de la manera que será, que iré yo con mis
gentes primero y les acometeré, y viendo como nos vá, irán luego los mexica
nos y las demas naciones, y asl luego fllé en la delantera, y viendo los de Hue-
xotxinco á los de Tula iU'rojarles rosas y perfuml\deros y comenzaron a dar ala-
rido golpeando sus rodelas. Venian los de Huexol7.inco todos de una divisa
como de leonados, y por conocerse de entre los enemigos el rey Y:x!tUlcuecha~
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huac, iba muy pulido, cargado de preciada plumerla, con brazeletes de oro, y
una divisa en lo alto de la carga (1) de una águila batiendo las alas contra el
enemigo, que parecía viva; entrados en campo tan Curiosamente, que luego co-
menzaron á morir los tultecas; entró luego el rey YrDtlilcuechahuacal campo, y
como le vieron tan galano le cercaron infinitos HUerDot3incasque le prendie-
ron, y sobre defendel'los de soldados valientes, murieron muchos a1ll y mu-
chos llevaron presos: visto esto los mexicanos apellidan diciendo: mexicanos,
¡qué hacemosT Aqul es ello, flue no ha de quedal'uno ni ninguno, y acome-
tieron tan valerosamente, que fué 'como quien envla corderos al matadero, que
muriercn muchos mexicanos yaprehendieron á los prin~ipalés Ze;epatic y á
Te3catl!!puca; entraron luego por su órden y de todos ellos la mitad morian y
y la mitad prendian, los mas principales de ellos y los Chalcl\s llamaron á los
de los puebios de Matlatzinco, y como los Chalcas eran casi unos con otros los
de Huexotzinco en fuerzas, ardides y ánimos y todos unos en el pelear, tan re-
cio les acometieron que llevaron de vencida á los de Huexotzinco, ,diciendo:
hermanos mexicanos, basta ya, sobrinos nuestros, jugado hemos con el sol un
rato y con los diose~ de batallas, quede esto con'cluso con las voluntades vues-
tras; fueron contentos de esto los mexicanos é'hicieron luego las paces .entre
ellos, y luego envió Cuauhnochtli mensajeros á Moctezuma dándole cuenta d81
~uceso y fenecimiento de la batalla civil Xochigaogotl, con vencimiento de
los de Huea:otzinco. Llegado á Tenuchtitlan el mensajero, y explicada su em-
bajada á Moctezuma, hizo llanto dolorido sobre lo referido y muertes de 10,5
principales mexicanos, hadendo mancion de los demas muertos principales
de Tlacahll(;pan, MactlaCltia y Tzitzicuacua, con todos los demas que allá mu_
rieron: llamó luego á Oihuacoatl y dijole. que sobre el llanto se hagan alegrias,
y comenzaron luep;oencima de el templo á tocar cornetas y atabales, y mandó
luego que fuesen al recibimiento de el campo mexicano: idas, les toparon en la
parte que llamaban Tozitlan, saludáronles é hicieron con ellos muchas caricias,
dándolesel para bien de su buena venida y el pésame de las muertes de los mexi-
canos: con esto fuéronse der-echos al templo de Huit3ilopochtli, é hicieron ora-
cion comiendo la tierra con el dedo en medio de la mano: fueron luego á las ca-
sas reales á hacer reverencia á Moctezuma, y asl mismo tomó Moctezuma su
rodela en la mano y bordon á manera de:espadarte. Adelantado el capitan
Cuauhnochtli,.leexplicó laembajadaquehicieran yel fenecimiento de la guerra,
con muerte de los tres mexicanos principales y dediez mil soldados de toda suerte
de gentes, con muy larga oracion consolatoria: acabada la oracion Moctl:zuma
con grandes suspiros y lágrimas les agradeció' el trabajo que habian tomado,
pero con gran consuelo de ver acabada la guerra civil, tan ordinaria que tanto
estimaban los mcxícanos, y al cabo de tantos años; mandó les diesen honrada-
mente de comer y vestir á todos los principales mexicanos. A otro dia mandó
luego hacer las tumbas para el honramiento de las honras de los principales
muertos, que llamaban 'l'lacochcalli: enviaron luego mensajeros á los pueblos
de Aculhuacan y Tacuba que vinieson á honrar las honras de YrDtlilcuechahuac
y Maze,;epatic y Te;catlpopoca, los cuales yde todos los pueblos vinieron los se-

(1) Parece que debe entenderse cabeza.



...v...::t cuu mucnas mantns ricas, que eran las mortajas de los difun tos, y asl
por lo consiguiente en los pueblos de los enemigos de Huexotzinco, Cholula.
y Tlaxcala, se les hicieron las honras á sus principales muertos, que no (ue-
ron tan solamenle los mexicanos principales muertos, sino de toda calidad de
los cuatrQ pueblos ya d.ichos: acabadas las honras,. otro dia que no fué cosa
mas de ver tanta crueldad como degollar á tantos miserables indios sacrifica-
dos, cuando quemaron los tres bultos de los. tres principales ~exicanos, sino
tambien todas sus-riquezas con ellos y armas. Concluido con esto, dijo Mocte-
3uma á los principales mexicanos: quiero que sepais, hermanos y principales
mios, cómo el pueblo de Tuctepec tiene hecho su templo y están alzados, que
eslán confederados con los de Coatlan, y quiero que vayan A dar aviso de esto
al rey Net;ahualpilli de Aculhuacan y al de Tecpanecas, y vayan á dar aviso á
todos los pueblos comarcanos, y as! venidos todos Tlaacateccat~, Tlacochcal-
cact, Acolnahlcacatl, He3huahuacatl, Tgcocgahuacatl, Tecuiltecatl, Tlilancal-
qui, el1tenElido por ellos, enviaron mensajeros á todos los pueblos slige~os A la
corona mexicana, y cX)nla gente que trageron de presa de los pueblos, ~elebra.
rémos el templo nuevo quese ha bcabado de labrar que es el Coatepetl y Coat-
30calli, templo de Dios nuevo, y para esto vamos ahora á esla guerra. Ha-
biendo o.ido esto los embajadores fueron á todos los pueblos comarcanos y al rey
TlaUecat;in de Tecpanecas: oida la embajada del rey Mocte3uma, luego se pu,,:,
sieron en camino á proveer que luego con toda presteza se aderezasen de ar-
mas y ml1trilotage, y lo proprio eo. la ciudad 'de Tenúchlitlan en los cuatro bar-
rios de Moyotlan, Toopan, Cuapopan y Al7.t\cl)alco: habiéndose parlido luego
que llegaron á los términos y raya det pueblo, comenzaron luego a hacer tien-
das y jacales para los principales, y hechos, mandaron hacer puentes para el
pasage y .para que pasase toda la gente de guerra, no tengan por achaque qUQ
se llevé el rio á los soldados: sinó que se llevasen buenas y recias puentes de
madera para el pasage, de la otra pal.te de los enemigos. Otro diE. comenzl1:-

ron los capilanes á animar y esforzar á los. mexicanos, y de cAda pueblo á su
genle proponiéndoles victoria, riquezas y esclavos, olvidados de todo el bien
que dejaron en sus tierras, padres. madres, mujeres, hijos, hermanos, deu-
dos y parientes, poniéndoles delante la muerte conocida de sus enemigos. Es-
cogidos y entre.m,etidos los valerosos soldados entre bs mancebos y los que
habian de llevar la delantera Cuachic y Qtomies tanleado el vado, digeron era
por demas pasar por las puentes si luego no se hacian balzas de madera, y ásl
luego hechas muchasebalzas pasó toda in gente y malalolnge. Llegados Avis-
ía de los enemigos, estaban muy á la mira con sus armas y rodelas fuertes,
hechas de juncos y otates, y todos los mas de ellos armados y con fuertes cue-
ros de tigres. Habiendr) vi SIlolos enemigos á los mexicanos alzaron un alarido

que retumbaban los montesj luego dieron aviso que no entrasen tan de tropel,
sino muy poco á poco, rodearon á los enemigos, y ellos as! mismo, animando
á sus soldados, les decian: mirad, hermanos, que no dejemos ávida niqgunos
mexicanillos, que son pocos y mal armados, flojos, que nos han de durar dos
h.orlls.. Comenzaron á rodearlos, y los queeslaban fronteros, viendo los de-
mas mexicanos que habian llegado todos á un dempo, dan de súbito con ellos,
quo.hicierdn una cruel matanza y prendieron infinitos .que no escaparonal~

n1lt<.",u .-: ~n.



gunos, sino es los hechiceros que se volvieron lagl\rto~ y se entraron eu los
rios hondos, y con esto tomaron luego las balzar; y'puenles y avenlóronlas en
las corrientes de los !'Íos que eran grandes y 1\00~hos, Llegados á consejo por
mandato de los principales mexicanos todos los señores de todos lo;; .plleblos,
digeron: señores, por ahora sel'á bueno que volvamo!'óá nuéstr'as tierras con es-
ta presa que llevamos, porque son menester pal'nla celebrácion dei templo nue-
vo delldolo nuevamenle puesto, y se cuenten los cautivos de cada pueblo. Con-
taron los cautivos de Aculhuacan y fueron ciento y ochenta; los de Tecpanecas
fueron doscientos; los de Chalco cuarenta; los de Tierrn Caliente veinte; los
Chinampanecas sesenta; los de Cuauhllalpnn sel'l'anos cuarenta; los .Nauh-
tecas veinte; Matlatí':incoochenta; los mexicano:3 ciento y sesenta, que pOI'todos
fueron ochocientos. (1) Digeron los principales: vayan mensageros á.dar cuen-
t~ al rey Moct~:uma como llevamos en cantidad de los hijos de el Dio::!de la
tierra Tlacteuctli, hijos del Sol, é hij~s de el Dios de las aguas, LI~gadDs á la
ciudad de México Tenuchtitlan, explicaron en embajada, de la cual al oir tales
nuevas se alegró mucho la ciudad, en Qspecial el rey Ñ/ótt311ma. Llegados al
pueblo de Tlacochcalco, que ahora es Chalco Atenco, (uel'on a recibirlos todos
los pueblos que están á la redonda de la laguna. Llegados á Mexicatzinco, les
fueron á recibir los viejos mexicanos llamados Ouauh huelllletq.ues, segun que
era antigua costumbre como arriba se ha dicho. Llegados á la gran plaza es-
taban los perfumaderos, rosas y sallllmadores llamados 1'lenam:acaque;co-
menzaron ~ tocar de encima"del temj310 de Huit.:ilopochtli las cornetas yvoci-
nas de .cal'acoles y atabales. Subidos ni templo los miserables cautivos rodea-
ron el templo y rodearon luego la gran piedra: de all1 bajaron los mexicanos
y fueron á hacer I'everencia á MOQtezuma, y habiéndole dado cuenta del suceso,
se fueron á descansar.

(1) Dícese en la cópia del Sr. Oarcla lcazbalceta que los pri~iOl1el'osde lo.'iNauhte-
C88fueron seunta y los de los mexicanos ciento veinte: la inversion de e.'Ita.'Icifras da
siempre el mismo resultado total de 800,


